
¿Cuanta tinta negra en un vestido blanco de 
novia es mucho? ¿Cuanto polvo Antrax 

en su oatmeal es mucho. ¿Cuantas células malignas de cáncer en su 
cuerpo es mucho? Agregar la más mínima porción de algo tóxico y el 
agua se vuelve asesina.

  Mezclar algo bueno con algo malo puede ser letal. ¿Puede ser lo mismo 
cuando la verdad se mezcla con un poquito del error? 

Pensamientos para recordar:
 El libro del Apocalipsis desenmascara las últimos engaños de Satanás y revela el 
plan de Dios. El Apocalipsis es un libro de contraste. Apocalipsis 12 presenta dos mu-
jeres diferentes, símbolos de la verdadera iglesia y la iglesia falsa. “Apareció en el cielo 
una gran señal: una mujer vestida del sol y con la luna debajo de sus pies, y sobre su 
cabeza una corona de doce estrellas (Apoc. 12:1). La mujer en la Biblia es el símbolo 
de la iglesia. Esta mujer en particular no se prostituido con otros dioses y creencias 
falsas, ha permanecido fiel a Dios.

 “Vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas y habló conmigo diciendo: 
“Ven acá, y te mostraré la condenación de la gran ramera que está sentada sobre mu-
chas aguas. Con ella fornicaron los reyes de la tierra, y los que habitan en la tierra se 
embriagaron con el vino de su fornicación.” (Apoc. 17:1, 2). El contraste lo hace claro 
que esta mujer representa la falsa iglesia. “Reyes de la tierra” se refiere a líderes ter-
renales; ella no ha permanecido fiel solo a Dios. Ella se ha prostituido permitiendo que 
seres humanos tomen la posición de Dios y aceptando sus falsas creencias.

 “En su frente estaba escrito un nombre, un misterio: ‘BABILONIA LA GRANDE, 
MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA’” (Apoc. 
17:5). Por esto, nos referimos al sistema de creencias falsas como Babilonia. La anti-
gua palabra Babilonia significa “confusión.” Esto es lo que pasa cuando la creencias 
falsas se mezclan con la verdad. 

 Primer engaño: La sola autoridad de la Palabra de Dios fue reemplazada por la 
autoridad de seres humanos. Los antiguos Babilonios adoraban el sol. Las palabras de 
su rey era consideradas que venían directamente del dios sol, así el rey tenía com-
pleta autoridad. Más adelante, un historiador describió la iglesia de la Edad Media: “El 
Cristianismo se ha hecho popular ahora, un gran porción, talvez la mayoría de los que 
la profesan, solo tienen el nombre. Ellos son tan idólatras como lo eran antes. El error 

Una Ciudad 
Llamada Confusión



Mensaje para usted . . . para llevar a casa 
 Permita que su fe en Jesús esté basado en la Biblia. Encuentre salvación en la 
cruz, acepte a Jesús como su sumo sacerdote, guarde el Sábado y descubra la verdad 
acerca de la muerte y sabrá que ha escogido a Cristo con todo su corazón, cuando 
enfrente todas las dificultades que tendrá que afrontar. ¡Sea fiel!

Entre usted . . . y Dios:
 Dios le está tocando a usted quien honestamente le está buscando y está dispuesto 
a seguirle. Unase a la larga historia de hombres y mujeres de valor que han escuchado 
el llamado de Dios y han tomado el paso por fe, y han puesto sus vidas en las manos 
de Dios.

y la confusión han entrado a la iglesia como un diluvio.” (Whaley, Historia de la Iglesia, 
54). Concilios de iglesia y autoridad humana tomaron el lugar que por derecho tenía 
Dios y Su Palabra.

 Segundo engaño: La salvación por fe fue reemplazado por la salvación por obras. 
“Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en 
Cristo Jesús” (Romanos 3:24). Esta simple gracia del evangelio fue reemplazado por 
penitencias, indulgencias y obras humanas, en lugar de caer al pie de la cruz, arrepen-
tidos y aceptar la gracia de Dios.

 Tercer engaño: Nuestra comunión directa con Dios fue reemplazada por nuestra 
comunión a Dios a travéz de humanos intermediarios. Imágenes, líderes de iglesia y 
santos tomaron el lugar de Dios como objetos de las oraciones de las personas y dis-
pensadores del perdón. “No te harás imagen, ni ninguna semejanza....No te inclinarás 
ante ellas ni les rendirás culto” (Exodo 20:5).

 Cuarto Engaño: El Séptimo día, Sábado fue cambiado por humanos al domingo. 
“Entonces me llevó al atrio interior de la casa de Jehova...había unos veinticinco 
hombres con sus espaldas vueltas hacia el templo de Jehova y sus caras hacia el 
oriente, postrándose ante el sol, hacia el oriente” (Ezequiel 8:16).Hasta en los tiempos 
de Babilonia, la gente profanó su casa por los adoradores del sol y lo mismo pasa hoy. 
El padre O’Brien escribió: “El sol fue el dios mas elevado con los idólatras....Hay, en 
verdad, algo real, algo regio acerca del sol, que lo hace encajar con el emblema de 
Jesús, el Sol de Justicia.. Por lo tanto, las iglesias en estos paises, parece que hubi-
eran dicho, ‘Mantengan ese nombre pagano, deberá ser consagrado, santificado’. Así 
el pagano Domingo....llegó a ser el Domingo Cristiano sagrado para Jesús” (El Mundo 
Católico, Marzo, 1994). 

 “Acuérdate del día del sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y harás toda 
tu obra, pero el séptimo día será sábado para Jehova tu Dios. No harás en él obra 
alguna...Porque en seis días Jehova hizo los cielos, la tierra y el mar, y todo lo que 
hay en ellos, y reposó en el séptimo día. Por eso Jehova bendijo el día del sábado y lo 
santificó” (Exodo 20:11). “¡Porque yo, Jehova, no cambio” (Malaquias 3:6). Dios hizo el 
Sábado en la creación y nunca ha cambiado. 

 Aceptar la evolución es un ataque al Sábado. Si el Creador no existe, entonces no 
hay moral absoluto—incluyendo los Diez Mandamientos. La aceptación del papa de 
algunas formas de evolución en años recientes ha influenciado a muchos. El Catoli-
cismo se considera así misma la iglesia madre de todas las iglesias. “Por lo tanto, el 
Sábado, no el Domingo, es específico en la Biblia, ¿no es curioso que los no Católicos 
quienes profesan que tomar sus religiones directamente de la Biblia y no de la Iglesia, 
observan el Domingo en lugar del Sábado...Ellos [Protestantes] han continuado obser-
vando la costumbre que descansa en la autoridad de la iglesia Católica y no sobre un 
explícito texto en la Biblia. Esa observancia permanece y les recuerda la Iglesia Madre 
de donde todas las sectas no católicas se alejaron” (O’Brien, La Fe de Millones).

 Quinto engaño: “Porque los que viven saben que han de morir; pero los muertos 
no saben nada, ni tienen más recompensa, pues la memoria de ellos es puesta en el 
olvido” (Eclesiastes 9:5). Fuimos creados seres mortales: el que vive. “Cristo tiene las 
llaves de la muerte y del Hades” (Apoc. 1:18).

 El sistema Babilonico descansa en la autoridad y tradiciones del hombre. En 
contraste, el sistema divino está basado en la autoridad y amor de Dios. Dios le dice 
a aquellos en el sistema de Babilonia, “Oí otra voz del cielo que decía: “¡Salid de ella, 
pueblo mío...para que no recibáis sus plagas!” (Apoc. 18:4).


